MARÍA, QUE NADA SINO JESÚS ME SEDUZCA

“María:

mi ser me ha demostrado 

que por mí mismo soy incapaz de caminar recto,

a pesar del goce que me da.

Tú, que estás tan cerca de Jesús, 

dile que me sostenga fuerte de su mano,

que me mire y centre en su rostro toda mi atención,

para que nada sino Él me seduzca”.

(Hernán Opazo Delpiano, 30 de diciembre de 2002).
